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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
Una serie de 10 talleres con la modalidad de estudio bíblico. 
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Estos talleres con la modalidad de estudio bíblico intentan actuar en forma preventiva, en un tiempo y en medio de una sociedad en crisis de valores éticos y espirituales y con graves situaciones familiares y matrimoniales que requieren urgente atención y propuestas que apunten a la raíz de los problemas, y no sólo a promover medidas paliativas o coyunturales, generalmente poco eficaces. Por ello, recurrimos a la fuente que nos dejó Nuestro Señor en Su Palabra, la que intentamos escudriñar con la ayuda eficaz del Espíritu Santo

Estudio Número 8
“LA VISION BÍBLICA DE LA HISTORIA“ 
Introducción

Muchas veces se ha dicho que los creyentes en Jesús, a causa de la exhortación a mantenerse fieles y apartarse de las influencias del mundo (como sistema de filosofías y reglas que ignoran la voluntad de Dios), se han mantenido aislados de la realidad de los acontecimientos y han influido escasamente en el acaecer de la historia humana. 
Por otro lado, cuando la iglesia cristiana como entidad  ha participado decididamente y se ha involucrado en las instituciones humanas que deciden acciones con la intención de producir real influencia en los aconteceres de nuestra historia, progresivamente fue perdiendo su misión espiritual dejando de tener como meta fundamental el llamado al arrepentimiento para que Dios obre la conversión del alma y cambie el destino eterno de aquellos que acepten el evangelio de la cruz.

Estas situaciones en tensión han producido mucha confusión entre los cristianos de todas las épocas y en nuestros días podemos afirmar que persiste la confusión de tal manera que oímos predicadores que instan hacia un extremo o hacia otro; sin olvidar aquellos que promueven un propósito egoísta basado en el éxito individual que cada cristiano debiera procurar en sus metas terrenales.
 En el presente estudio intentamos resumir qué nos declara la Biblia en cuanto al acontecer de la historia y qué debemos conocer los cristianos para ser sabios al decidir cada día nuestra sujeción a la voluntad revelada de Dios para nuestra vida y nuestro tiempo.

El plan de Dios para los siglos

La Biblia nos propone una visión acerca de la historia. Además nos declara que Dios es quien controla tanto el acontecer como la dirección final de los tiempos y que tiene un propósito específico: 
Reunir todos los seres que ha creado bajo su dominio y manifestar su gloria en todos ellos, la consumación del llamado “Reino de Dios”. 

Cuando estudiamos en Génesis tanto la creación física como la del hombre, sabemos que Dios desarrolló un plan para dirigir como creador y sustentador todas las cosas, siendo el hombre su principal embajador y responsable en la tierra.

La Biblia también nos relata la existencia de los seres angélicos, también creados por Dios, no iguales al hombre, pero seres morales como el hombre y en relación personal con Dios. 
Muchas veces la Palabra alude al Señor de los ejércitos (o las huestes) y muchas otras los mismos ángeles fueron utilizados para dar mensajes especiales o guardar en forma particular a los hombres en acuerdo a la Soberanía de Dios.
Se declara también en la Biblia que Satanás fue creado por el Señor, y que ostentaba un rango altísimo entre los ángeles (Ezequiel 28:11-19) pero debido a su rebelión fue degradado de su cargo junto con otras huestes que le siguieron (Is.14:12-15), desde entonces y hasta ahora mantiene una oposición permanente contra El Reino de Dios.
La Biblia, además de relatarnos la historia de la redención por la cual Dios nos brinda el camino hacia la reconciliación con Él por medio de la muerte y resurrección de Jesús; nos declara todos los períodos históricos por lo cuales atravesará la historia humana hasta que nuevamente se levante el telón del tiempo y se manifieste El Reino de Dios por toda la eternidad, éstos pueden dividirse como sigue:
ETERNIDAD PASADA

ANTIGUO TESTAMENTO

VIDA DE JESÚS

HISTORIA DE LA IGLESIA

EL FUTURO

ETERNIDAD FUTURA

El reino de Dios

¿Qué forma de gobierno ha establecido Dios para su reino? Tanto para los seres angélicos como para la raza humana, Dios ha organizado toda la creación para estar sujeta a Él en una Teocracia. 
Primeramente Satanás con sus ángeles se sublevaron para desarrollar una forma de gobierno paralela, una especie de satanocracia (recuerden que Satanás desea ser igual a Dios e imita sus obras pero con fines ególatras); cuando Dios creó al hombre y le ordenó su posición en una relación de amor y justicia perfectos, Satanás inclinó el corazón del hombre tentándole a desobedecer, no sabemos si Adán fue conciente de que al pecar se unía a Satanás en su empresa contra Dios, pero así fue y así lo declara la Biblia (Jn.8:44, 2ª Co.4:4). 

Ya vimos que el pecado trajo en Edén varias consecuencias inmediatas y mediatas: muerte espiritual, muerte física, enfermedad, deformidad, abuso del hombre sobre la tierra, maldición sobre la creación física (incluyendo los animales), trasferencia de ciudadanía, pérdida de la Teocracia. Todas éstas son consideradas obras del diablo (1ª Juan 3:8) y a todas Dios las prometió revertir, aunque no todas en el mismo momento. 

La Biblia nos enseña que hay 3 propósitos que Dios llevará a cabo antes del fin de la historia: 
1. Aplastará a Satanás y su reino, 

2. restaurará el reino teocrático y 

3. restaurará lo que pecado del hombre degradó.

¿Por qué Dios no aplastó la revuelta de Satanás inmediatamente? No podemos responder esta pregunta pues la decisión es soberana de nuestro Señor, no obstante por la Biblia sabemos que a Satanás se le enfrentaría Jesús (quien vendría de la simiente de la mujer),  al manifestarse como hombre en esta tierra cumpliría con el propósito de reunir en Su obra tanto la redención como la restauración del Reino, Génesis 3:15. 
Los tiempos siempre los ha manejado Dios y creemos que al crearnos con capacidad racional nos ha dado posibilidad de buscarle y agradarle aceptando su oferta de misericordia y gracia salvándonos por medio del Señor Jesucristo. 
Dios no es un tirano, es un ser misericordioso, paciente, lento para la ira y perdonador, siempre dice la verdad y es fiel. Actualmente su paciencia se manifiesta al seguir ofreciendo su gracia salvadora pero habrá un tiempo límite para abrazarla. Satanás por el contario es ególatra, odia al hombre, odia a Dios, es mentiroso e infiel. Su propósito es mantenernos separados de Dios y confrontar su reino, aunque sus días de libertad y poder en este mundo están contados.
¿Cuál es, a la luz de la Biblia, el propósito último de la historia?
Recomendamos leer cuidadosamente el pasaje de 1ª Cor. 15:22-28 en varias versiones.

A la luz de estas declaraciones bíblicas acerca del propósito de Dios en la historia, nos debemos preguntar cual es el propósito de nuestra existencia y por qué Dios nos alcanzó con la salvación;
 ¿A quién beneficiamos en este conflicto universal? Estamos quizás seguros de la salvación pero, ¿Quién está dirigiendo nuestra vida? ¿Cómo son nuestras conductas a la luz del plan divino para los tiempos? 
Un pensamiento muy común en nuestros días sugiere que un creyente, al recibir a Cristo y el poder del Espíritu está  capacitado para triunfar en la vida en todo aquello que se proponga. 
El pensamiento es atractivo pero no bíblico porque centra el objetivo en el hombre y su vida terrenal y no en Dios y Su propósito eterno. 
Aunque no tenemos prohibido establecer metas terrenales, La Biblia nos propone hacer tesoros en el cielo pues hemos sido rescatados y trasladados al reino del Hijo con el propósito de ser usados como instrumentos de Dios para el engrandecimiento de su Reino. La meta del creyente genuino se manifiesta en el testimonio y la predicación del evangelio para que el Espíritu Santo actúe en los corazones endurecidos y cegados por Satanás (1ª Cor. 2:14, 2ª Cor. 4:4), si hay nuevas almas salvadas, entonces contribuimos a engrandecer Su reino.
 No es “hacer más confortable este mundo para la cristiandad” sino “Llamar almas al arrepentimiento para salvación eterna”.
Hemos dicho muchas veces que no debemos subestimar las tácticas de Satanás, que hasta que sea anulado en sus maquinaciones, mantiene un ataque persistente contra toda la obra de Dios y eso incluye a la iglesia. 
La iglesia es el cuerpo espiritual de todos los creyentes en Cristo Jesús que hemos recibido la salvación y el sello del Espíritu Santo. La iglesia no representa todo el reino de Dios, pero es partícipe importante del mismo que aunque existe, no está todavía consumado. 

El ataque de Satanás

Antes de que naciera Jesús, el diablo intentó por todos los medios destruir a Israel pues era el pueblo del cual nacería el Salvador (siempre trató de detener su venida Ap.12:1-5). 

No pudiendo evitar la obra del Mesías, Satanás ha trazado 2 líneas de ataque desde entonces a lo largo de la historia, éstas consisten en: 

1. destruir a los miembros que Dios ha predestinado para su reino. Por ejemplo, la persecución y muerte tanto de los profetas verdaderos como de los apóstoles mártires en su mayoría y odiados por las audiencias de cada época que no querían oír el testimonio de Dios. 

2. pervertir el testimonio del reino de Dios por medio de la apostasía. Apostatar es desviarse o apartarse de la verdad declarada por Dios, generalmente es una simulación de la verdad, pero es falsa. 2ª Ti 3:1-5; 1ª Ti.4:1. Apostasía es rebelarse contra el Señor a quien una persona dice conocer y amar. 
Hasta Jesús fue tentado a apostatar cuando iniciaba su ministerio, Satanás trató ofreciéndole favores a cambio de interrumpir su camino a la Cruz (Mateo 4:1-11). Para cuando Jesús estuvo entre su pueblo, la apostasía era casi completa en Israel de tal manera que no había autoridad entre ellos que tuviera fe en Jesús ni se diera cuenta de que Él era el Mesías prometido. Juan 8:34-44

Conclusión

La apostasía fue un hecho en Israel para cuando Jesús llegó a su pueblo y es un hecho muy corriente en nuestros días porque todavía hoy Satanás sigue insistiendo en su obstinado plan contra Dios. 
La apostasía es un ataque interno, dentro de las filas del pueblo de Dios y no debe ser ignorado ni será aplastada hasta que Jesús vuelva.  
Creemos que todo creyente maduro y fiel debe ser advertido y enseñado acerca de las tácticas del maligno para promover la apostasía dentro de la iglesia, cuerpo presente en el mundo y responsable de dar a conocer la Palabra de Dios, su oferta de salvación y de proclamar las virtudes del Señor de los siglos. 
Para todos los creyentes vale el consejo del apóstol Pedro que sugerimos leer: 1ª Pedro 5:8-9
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